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Condestables, contramaestres y 

practicantes.
No iba muchos días, escribíamos un ar

tículo, llamando la atención del señor mi
nistro de Marina, sobre el descontento que 
engendra ó puede engendrar entre aque
llos hombres á quienes se les supone infe
riores, la soberbia de los que son superio
res, á veces, solo porque la suerte les ha 
favorecido, la casualidad ó la intriga, y en 
pocos casos el mérito verdadero.

Llamábamos también la atención del se
ñor ministro de Marina, acerca de un he
cho, de un fenómeno social bien compro
bado, cual es el que los desdenes hacia los 
que creemos ó suponemos inferiores, el 
desamor con que se les brinda, el poco ó 
ningún caso que se haga de las quejas de 
los vejados y de los oprimidos, de los que 
piden un poco más de bienestar, un poco 
más de luz, de pan, de justicia, para que 
la vida no se les haga tan amarga, es la 
causa, el nacimiento, la génesis de los ren
cores, y no hay nada que más avive las 
llamas del socialismo, que la soberbia de 
los poderosos y el hacer oídos de merca
der cuando los sin ventura reclaman una 
parte de sus derechos y no se les atiende.

Y como el señor ministro de Marina es 
hombre de gran cultura, de recta inteli
gencia y de buenos deseos, y además no 
ha de tener como sistema el desatender 
todo ruego, toda petición, por justa que 
sea, como el señor ministro de Marina, 
pos consta que ha leído nuestro artículo 
en que pedíamos un poco de buena volun
tad para con los cuerpos subalternos de 
la Armada, un poco de respeto para con 
sus fundaciones benéficas y para con sus 
círculos; pues el hombre necesita de la ex
pansión y de la asociación, necesita de co
municarse con los demás hombres, ver, 
oir, estudiar, distraerse un poco de sus ha
bituales ocupaciones, como el señor mi
nistro de Marina nos consta que ha leído 
nuestro artículo, y no es hombre que se 
cierre á las demandas de la razón, cuan
do éstas se presentan en buena forma, 
y fenen por base la equidad, hoy hemos 
de recordarle otra vez, la dolorosa situa
ción en que vejetan todos los terceros, de 
los cuerpos auxiliares de la Marina de gue
rra, los terceros condestables, los terceros 
contramaestres, y los terceros practican
tes, pues viven muriendo y soportando in
finitas penalidades; pues es de todo punto 
imposible y dadas las exigencias de la vida 
moderna, la carestía de las subsistencias y 
de las habitaciones, sobrellevar esta deco*- 
rosamente con 80 pesetas de sueldo.

El malestar, las penalidades, el no tener, 
la miseria, engendran el malestar, el de 
caimiento del ánimo. Nunca la necesidad 
digan lo que quieran los filósofos de dro
guería, ha creado hombres de resolución, 
grandes carácteres. Por el contrario, ha 
dado lugar á la desesperación, á las negru
ras del pesimismo, á los sufrimientos con
tinuos que suelen quebrantar toda energía 
y ha dado lugar á que nazca el socialismo 
no el socialismo sano, que reclama más 
equidad y más justicia de los poderosos 
que viven entre placeres, sino á la creac- 
ción de ese otro socialismo que se sale de 
la legalidad, que quebranta las leyes de la 
evolución acelerándola, y que quiere lle
gar por caminos rápidos á la cansecución 
de sus mejoras, sin comprender que en lo 
social como en lo físico la Naturaleza no 
camina á saltos, ni deja vacíos, ni simas, 
ni lagunas de progreso á progreso.

Como el Sr. Ministro de Marina sabe 
que es una ley sociológica, por desgracia, 
desconocida y atropellada de continuo en 
nuestro país más que en ningún otro, el 
que la tiranía de los poderosos da lugar á 
la rebelión y al desamor de los que habi
tan en los últimos peldaños de la vida, 
ahora que se halla confeccionando los pre
supuestos le rogamos se acuerde de subir á 
todos los terceros de los Cuerpos auxiliares 
de la Armada, siquiera 25 pesetas mensua
les, que equivaldría á un sueldo mezquino 
de 3,50 cada día.

¿No es realmente doloroso, no revela un 
estado morboso, una deformidad de nues
tras costumbres sociales, que en España, 
aunque mal, se halle mejor retribuido el 
obrero manual que el de la inteligencia, y 
que un albañil perciba 6 pesetas de jornal, 
mientras hombres que se hallan sujetos á 
la dureza y consecuencias de la disciplina 
militar, después de haber hecho estudios 
previos que acusan gastos, y energías gas
tadas. no perciban más por sus servicios 
que una mezquindad de 2,65 diarias, retri
bución irrisoria en los tiempos que co
rremos? , .

¿Y ha de ser el Estado, el que con su ta
cañería y falta de caridad, el que con su 
deplorable conducta, aliente la rebelión 
de los desdichados, que por fuerza, á no 
ser santos con vocación decidida de már
tires, han de sufrir en su fuero interno los 
ataques de la rebeldía, engendrados por 
los zarpazos de la necesidad y por la in
curia de un Estado pródigo, hasta derro
chador con las grandes nulidades, con el 
favoritismo, con el parasitismo, y mezqui
no hasta la ruindad con sus servidores, 
con aquellos que no son por cierto grandes 
figurones, sino hombres útiles é indispen

sables para el buen servicio de la Marina 
de guerra, y para que todos y cada uno de 
los hombres que la sirven y contribuyen 
con sus energías, á que cumpla sus fines 
sientan una verdadera satisfacción?

Esperamos que el señor ministro de Ma
rina, como hombre de superior entendi
miento y cultura, formando parte de un 
Gobierno presidido por un verdadero hom
bre de Estado, de un Gobierno al cual no 
le arredran Iq s problemas sociales, sino 
que los acomete y los resuelve, como aca
ba de demostrarlo el proyecto de ley del 
Sr. Besada para colonización y repobla
ción interior, habrá de solucionar este 
problema de vida, de los terceros condes
tables, contramaestres y practicantes, pues 
el Sr. Ferrándiz sabe demasiado que no 
hay problema que sea pequeño aunque lo 
parezca á los miopes del entendimientQ, y 
que á veces pequeñas causas aparentes, 
producen grandes efectos reales.

INTERESANTE
Revistas de inspección.

A los que se suscriban por un semestre, 
enviando su importe directamente á esta 
Administración, se les enviará gratis el 
Memorandun Teórica-Práctico, escrito por 
el Comandante de Infantería Don Juan 
Prast, cuya útilísima obra contiene: “Co- 
mentarios“ á la circular de 15 de Marzo 
último, “Legislación0, “Formularios11 y 
“Repertorio alfabético". .

LA CAUSA Y EL REMEDIO
Hace pocos días publicamos algunos 

datos referentes al Ejército alemán, que 
tomamos de! “Resumen de la Prensa mili
tar extranjera" que publica nuestro Esta
do Mayor Central (1).

Al final de la copia, hacíamos á nues
tros lectores la invitación de efectuar com
paraciones entre los efectivos de las tro
pas del poderoso Imperio y los que por 
aquí gastamos, á despecho del esfuerzo y 
buen deseo de todos los Ministros de la 
Guerra.

Las consecuencias que se sacan de tales 
comparaciones son, naturalmente, desas
trosas para nuestro estado militar, y por 
regla general nos limitamos á lamentarlas 
con una resignación musulmana; esperan
do el remedio de un milagro imposible, 
porque no se sabe ni lo que hay que pedir 
al Todopoderoso.

Claro es que con grandes recursos pecu
niarios, sería viable llegar de un modo in
mediato á lo que hace falta en este asunto, 
pero concebir planes orgánicos bajo la 
base de muchos millones de aumento en 
el presupuesto de Guerra, es tiempo perdi
do en un país, donde los gobernantes han 
hecho del lápiz rojo del ministro de Ha
cienda un pública confesión de fe.

La batalla para el de 1908 está ya per
dida de un modo irremisible. No conoce
mos el detalle de su confección, pero sí sus 
líneas generales y qüe continúa el espíritu 
de restringir las cifras de aquél.

Grandes cosas se anuncian, en cambio, 
para el de 1909, y el que viva lo verá.

Todo será inútil, sin embargo, si de una 
vez no se adquiere el convencimiento de 
que la causa es única: el desarreglo de mu
chos años, la falta de plan en que perdu
ramos.

El remedio, en consecuencia, es uno solo 
también: la evolución constante y nunca 
abandonada hacía un plan bien concebi
do y por todos respetado.

Tomando la cosa solamente á partir de 
1868, observaremos que una revolución se
guida de un período casi anárquico, de una 
guerra civil y de dos coloniales en varias 
tomas; y para hacer la digestión de tan su
culentos platos, una campaña funesta, la 
pérdida de nuestras posesiones americanas 
y occeánicas y un inmenso recargo del 
peso muerto de las obligaciones naciona
les; son causas bastantes para que cual
quier espíritu reflexivo se admire de la 
vitalidad que nuestra Patria conserva, del 
buen estado en que nuestras instituciones 
armadas se mantienen, como está ponien
do de manifiesto la actual revista de ins
pección.

Existiendo lo principal, lo que no se 
compra, porque en ninguna parte se ven
de, que es un buen deseo general y un cum
plimiento expontáneo del deber en los or
ganismos del ejército, falta sólo allegar 
recursos, encauzar iniciativas,marcar pau
tas y dejar á todos moverse libremente 
dentro de una responsabilidad continua
mente exigida.

El ministro de la Guerra desde su des
pacho, los Capitanes generales en sus Re
giones, los Generales en sus Divisiones y 
Brigadas, los Coroneles en sus Regimien
tos, deben estar ciertos de que sus dispo
siciones están teniendo completa y exacta 
observancia, de lo que puedan esperar de 
cada unidad ó establecimiento en un mo
mento determinado. Y esto es tan fácil, 
como saber la hora correspondiente en 
cualquier punto del globo.

Basta para ello, que todo obedezca á un

(1) Véase el número 643 de de Ej é r c it o  y  
Ar ma d a . Día 25 de Mayo.

plan tan inmutable como el giro de nues
tro planeta.

El fin del Ejército es tan vital para la 
existencia de la Nación, que no puede su
bordinarse á las ecuaciones personales. La 
influencia inevitable de estas no debe ser 
la base del conjunto.

¿Es que hoy lo son? Contesten por nos
otros todos los que ya tienen en su pecho 
la cruz de San Hermenegildo.

Clases Pasinas
La Usura y los usureros.

Uno de los vicios que más funestas conse
cuencias han producido, y aun producen, á la 
Sociedad es la Usura.

El usurero aprovecha las ocasiones.—como 
el ladrón, aprovecha las obscuridades de la 
noche, y la total ausencia de los agentes de 
la autoridad, para realizar sus fechorías.

Pregúntese á un náufrago si acepta un ca
ble, para salvar la vida, á costa de ésta al 
cuarto de hora de saltar á tierra; y segura
mente responde que si.

Esa es la usura.
El usurero no repara en el medio; Va á to

das partes con su cuenta y razón; está, como 
vulgarmente se dice, á la que salta, y no pier
de ripio.

Atrincherado unas veces tras de elegante 
buró, y tras de una mala mesa otras,—dejan
do entrever su faz macilenta é intencionada, 
sus manos y dedos y como los de la garduña 
con gafas verdes ó de vista cansada por las 
fatigas de los números garrapatosos pero bien 
enfilados, no pierde la ocasión.

Sabe leer en el rostro de la victima las sen
saciones que la urgencia del caso ha impreso 
en el alma del que le ruega; y hay usurero, 
prestamista, matatías ó gabelistas—porque 
por todos estos nombres ó apedos son cono
cidos,—que aun se titula bien hechor de la hu
manidad, porque presta su dinero al 60, al 80, 
y á veces al 100 0[0. .

El usurero aparece revestido—de diferen
tes formas, según el caso; unas veces altane
ro, déspota y atrabiliario, y otras dulce afable 
y empalagoso de puro bajuno:

■ No hay que hablarle de servicios prestados, 
ni de actos humanitarios; pero si hay -cuan
do con un usurero se trate,—que revestir las 
palabras que se le dirijan de la mayor candi
dez posible, porque si alguna frase huele á 
imposición ó la interpreta él en tal sentido, 
se echó por tierra el leonino negocio.

Para tratar con un usurero hay que entrar 
humilde, suplicar y poco menos que postrar
se de hinojos, para que él pueda despellejar 
á mansalva al que algo pretenda de él. ,

ICuantos casos de esta índole podríamos 
citar! . , .

Una de las clases de la Sociedad, más casti
gadas por la usura es la denominada Clases 
Pasivas. . .

Por eso se ve con demasiada frecuencia: 
“Dinero: se da á pasivos, y en otras muchas 
formas, de superficie filantrópica y de fondo 
ennegrecido por el hollín de la usura, que 
constantemente leemos en algnnos periódi
cos, en esquinas, y hasta en circulares que re
parten á los transeúntes, que nos recuerdan 
aquellas frases bíblicas, muy Yaplicables á los 
usureros, que son como los sepulcros blan
queados, muy hermosos por fuera, y llenos de 
miseria y podredumbre por dentro.,

Quizá no falte quienes lean estas lineas con 
verdadera adversión; sientan los saetazos que 
en la conciencia les produzcan los puntos de 
nuestra pluma, y pongan el ceño torbo; pero 
á esos, que no se atreverían á poner las ma
nos en el fuego, por temor de sacarlas abra
sadas, podríamos decirles: consultad vuestro 
seno y hallareis que si la expresión de nues
tras ideas carece de bellezas literarias, tiene 
en cambio la ventaja do estar calcada en el
más puro realismo.

Zonún,

De Marina
Vertiades ajile deben decirse.
Es tal el estado de anemia, descomposi- 

ció,n y desbarajuste en que se halla nues
tra desdichada Marina de guerra, que se 
necesitan hombres que como el general 
Ferrándiz hayan demostrado las aptitudes 
necesarias para reorganizarla y engrande
cerla, por concurrir en dicho general la 
capacidad, fuerza de voluntad y energías 
suficientes para navegar á rumbo fijo y 
salvar los infinitos obstáculos que todos, 
yen particular la propia Marina, ha de 
crearle en su patriótico y necesario derro
tero.

El fomento de la Marina de guerra y la 
reorganización de todos los servicios de ¡a 
misma, es un problema nacional, de altí
simo interés y de no menor conveniencia, 
razones por las cuales, no debe haber una 
sola persona, empezando por los mismos 
marinos, que no tenga el deber de estar 
al lado del ministro y de ayudarle en el 
desarrollo de sus planes, haciendo caso 
omiso de perjuicios personales, si los hu
biera; que no es cosa de que por egoísmos 
de clases y tradiciones que hoy no pueden 
ni deben mantenerse, se pierda el rumbo 
y se vaya al naufragio.

Doloroso y triste es pensar que el pa
triotismo de nuestros días es un patriotis
mo averiado, patriotismo que sólo se lleva 
en los labios, y apenas si se siente en el 
corazón; así vemos con tristeza poblacio
nes que porque trasladan de ella una fuer
za promueven tales alborotos, que casi hay 
necesidad de publicar la ley Marcial; po
líticos que por .un distrito falta poco para 
que se despedacen; partidos que por unas 
cuantas actas y llamándose dinásticos,

gritan, amenazan y toman una actitud 
que tiende al desprestigio del régimen; ge
nerales y no generales que por razón de 
reformas que exigen la excedencia de una 
cuarta parte del personal que verdadera
mente sobra, se alborotan y ponen en jue
go todos los resortes para hacer estéril 
toda labor patriótica y necesaria, porque 
no es posible sostener en buenos princi
pios de organización militar y naval que 
sea necesario el personal de generales, je
fes y oficiales existente, lo mismo en el 
Ejército que en la Marina.

Los mismos que ahora se oponen á toda 
reforma, callaron cuando nuestras escua
dras se hundían en Cavile y Santiago de 
Cuba; y permanecían silenciosos arrinco
nados cuando nuestro sufrido Ejército era 
arrojado, y humillado, aun cuando no ven
cido, de nuestras colonias. ,,

Y mudos permanecían también cuando 
aquellos vapores-cementerios arribaban á 
los puertos peninsulares y se amputaba el 
territorio nacional, arriándose nuestra sa
crosanta hondera de donde la arbolaron 
nuestros padres, demostrándose con tal 
conducta que somos más sensibles de es
tómago que de patriotismo. ,

¿No comprenden los que se oponen á las 
reformas del General Ferrándiz que con 
tal conducta restan á la Marina misma las 
simpatías de la opinión?

Si cuando la Patria estaba ensangrenta
da y maltrecha, y carecía hasta de una 
mala vestimenta con que cubrir sus ver
güenzas, habéis callado por deber de dis
ciplina; hoy, no sólo se debe callar por 
ella, sino porque así lo exige otro deber in
finitamente más grande, más sublime: el 
del patriotismo.

Sentiríamos que el general Ferrándiz 
flaquease, que sintiera debilidades y que 
sus energías se agoten. , ,

Es preciso que siga adelante sin ser ju
guete de camarillas y siempre inspirado 
en los altos intereses de la Patria, en la 
equidad y en la justicia. Es preciso llegar 
al fin, y si cae se llevará consigo el respe
to y la admiración de todos Iq s  que al tra
tarse de lo que conviene al país, se olvidan 
de los beneficios personales ó colectivos.

Los de abajo ven con sumo agrado sus 
proyectos referentes á material y respecto 
á personal; corte el general Ferrándiz por 
donde deba, pero sin olvidar que el respe
to y la autoridad se basa en la justicia y 
en la equidad. .

Corte y saje allí donde deba, sin con
templaciones ni miramientos, pero no cor
te allí donde ya se ha cortado de sobra.

Corte por arriba y por enmedio, donde 
hay masa sobrada en que emplear la cu
chilla, pero deje la carne pobre y las pil
trafas, que son las que hasta ahora han 
sufrido las consecuencias de las necesarias 
economías en el personal de la Marina.

\eda.

GÜARDÍA^UML
Ascensos de tropa.

Por si la Junta que haya de redactar el 
reglamento para el ascenso de las clases 
de tropa del Cuerpo quisiera tenerlas en 
cuenta, vamos á permitirnos hacer algu
nas indicaciones hijas del buen deseo y 
de la experiencia adquirida en los mu
chos años que llevamos de servicio en la 
Guardia civ;l.

Para que los guardias segundos fuesen 
nombrados primeros debieran reunirse 
cada año en Septiembre ú Octubre el ca
pitán y oficiales de la respectiva unidad 
en la cabecera de ella, y proceder al exa
men y elección de los aspirantes, previas 
relaciones de éstos, de los puestos á las 
líneas y de éstas al capitán. Los guardias 
primeros, así elegidos, serían destinados á 
mandar los puestos en donde no hubiese 
clase y donde la hubiere la reemplazarían 
en ausencias y enfermedades, ejerciendo 
su autoridad sobre los guardias segundos; 
y para el ascenso á cabo debiera ser con
dición precisa haber sido guardia prime
ro por lo menos un año.

El examen y elécción de guardias pri
meros para ascender á cabos debiera te
ner lugar todos los años en el mes de Oc
tubre ó Noviembre en las capitales ante 
una Junta compuesta del primer Jefe, 
presidente, segundo jefe, capitán cajero y 
los de las demás unidades como vocales, 
poniendo un numero de individuos pru
dencial para que fueren renovadas las lis
tas todos años, ó á lo más cada dos.

El examen de los cabos para sargentos, 
por elección, caso de ser éste el sistema de 
ascensos elegido, pudiera ser ya los Ter
cios, según hoy se viene practicando para 
los de guardias á cabos. ,

Con la precisa condición de que para as
cender á cabo hay que pasar por el empleo 
de guardia primero, se obtendría la gran 
ventaja de que las clases fuesen verdade
ramente prácticas para desempeñar con 
acierto el cada vez más difícil cargo de 
comandante de puesto, dando además la 
debida intervención para garantizar el 
acierto al capitán y subalternos, que son 
los que conocen al personal, en todos con
ceptos, y pueden elegir en justicia al que 
ha de ser la base para formar buenas cla
ses, cosa de grandísimo interés hoy, pues
to que han de ser en su día oficiales del 
Instituto.

Con este sistema se beneficia también el 
servicio y los intereses individuales, por
que siendo el examen en las cabeceras de 
unidad y comandancia, emplearían me
nos días en la ida y regreso, y el gasto se
ría más pequeño. El coronel quedaría en 
sus verdaderas funciones inspectoras para 
atender las quejas que pudieran formular 
los que se creyesen perjudicados, y á los 
cuales podría examinar por sí y resolver 
en justicia, previos los informes.y antece
dentes que creyera del caso.

Y esto no es nuevo, porque antes de 1888 
se elegían por los capitanes, en sus revis
tas generales, los guardias segundos para 
primeros; de entre éstos para cabos segun
dos y de entre estos cabos segundos para 
primeros. .

No era perfecto el procedimiento, pues
to que se varió por el que viene rigiéndo
se desde entonces; pero tenía algo bueno, 
y era precisamente la condición de que 
para ascender á cabo era preciso ser guar
dia primero; empleo que ha sido siempre, 
y debe ser, la verdadera escuela para for
mar cabos, máxime hoy que éstos están 
refundidos en una sola clase.

El que los exámenes sean anuales, ó á 
lo más, cada dos años, es también cosa de 
mucha importancia, porque siendo las lis
tas de más duración, se matan las aspira
ciones de otros individuos aptos, que ven 
pasarse los años sin poder demostrar su 
suficiencia, abandonándose losqueya figu
ran por la seguridad que tienen de as
cender. "
-• ' Un veterano del Cuerpo.

ASOCIACIÓN 

de Publicistas Españoles ■
Una comisión de Ja junta directiva y seccio

nes de esta asociación, visitó ayer mañana en 
su hotel del paseo de la Castellana, á su pre
sidente honorario Sr. Conde de Romanones, 
quien los recibió con su acostumbrada ama
bilidad, cambiando con ellos impresiones 
agradables, y acordando llevar pronto, á la 
práctica las excelentes y hermosas iniciativas 
de que cada uno de los comisionados dió 
pruebas, á fin de que, en plazo breve, adquie
ra dicha Asociación el engrandecimiento y 
prosperidad que es de esperar y que de todas 
veras la deseamos.

Banquete al teniente Carrión
Para celebrar el éxito obtenido al ins

truir un grupo de reclutas por el método 
empleado en Alemania y el favorable con
cepto que mereció en su permanencia en 
un regimiento de aquel Imperio, los jefes 
y oficiales del 38 de línea, han obsequiado 
con un fraternal banquete al teniente del 
mismo D. Enrique Carrión.

Tan hermosa fiesta de compañerismo 
muestra el brillante espíritu del regimien
to de León, que mantiene su ilustrado co
ronel D. Francisco Martin Arrué.

Muy de veras felicitamos al joven ofi
cial, antiguo y querido amigo, deseándole 
que en su próximo ascenso á capitán, se 
encuentre con una compañía del efectivo 
que tenían las que vió á orillas del Rhin, 
con su feldiuebel (sargento primero), su 
Kammer unteroofficier (suboficial de alma
cén) y demás elementos que hagan el man
do fácil, lucido y agradable.

CARABINEROS
¿Cuándo llega?

La paciencia más probada , hasta la 
nuestra, tiene un fin. No hemos pecado de 
exaltados en nuestras concepciones,ni roa
nos de impacientes, dando poco aguardo á 
verlas realizadas. En punto á la forma de 
defenderlas y sostenerlas siempre hemos 
rechazado las violencias, nuestra pluma 
más ha sido mojada en vaselina á sabien
das de que sirve para que no oxide, no 
para escribir.

No hemos querido apartarnos de este 
' camino sistemáticamente seguido, pero te
níamos una poderosa razón. Se nos decía 
siempre el día está próximo, la resurección 
del Cuerpo de Carabineros es un hecho, el 
ministro de Hacienda reconoce nuestro 
derecho, está dispuesto á deshacer el yerro 
y en el próximo presupuesto veremos tra
ducidos en hechos nuestras legítimas as
piraciones.

Estas eran nuestras noticias, y aunque 
siempre al llegar á los oróccímos presupues
tos, se aplazaban los proyectos para otro 
más tardío, desvaneciéndose la esperanza, 
imágen de espejismo que también desapa
rece cuando se cree llegado á ella, siempre 
seguiámos creyendo, unas veces á pies jun- 
tillos, las más recelosos; pero en el fondo 
esperanzados siempre. ,

Las pequeñas concesiones, las de algu
na cuantía como las otorgadas por el se
ñor Navarro Reverter, bien disculpan nues
tra buena fe, más proseguir en ella es caer 
en lo incauto y hasta ahí no llegamos.

Confesamos que hemos creído que el se
ñor Osma se había compenetrado con el 
Cuerpo de Carabineros, le hemos visto 
ocuparse de su servicio y entre ellos se 
cuide y vea cómo se realizan y en qué 
condiciones y con qué recursos cuentan 
esos infelices 14.000 carabineros dispersos 
por esas playas y fronteras,ha de procurar, 
si de buena fe procede, poner remedio, si
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es que está en su mano y más aún si es que 
constituye [su¡ obligación. Este es el caso 
de los Ministros de Hacienda.

De predicar á dar trigo siempre ha ha
bido distancia, y nosotros no creimos que 
había tanta, el Sr. Osma rechazando las 
pequeñas mejoras que por la dirección se 
le habían propuesto, nos prueba qué el 
aforismo era cierto antes y lo es más ahora

En lo que queda que hacer para los nue
vos presupuestos, nada podemos esperar 
en nuestro favor, el Ministro así lo ha de
cidido. .

Pero lo llevamos dicho, á los linderos 
de la incantez hemos llegado, y no dando 
un paso más, nos quedamos en nuestro te
rreno. Así como así ya hemos probado en 
reciente ocasión, que para conseguir el 
triunfo de.la justicia, hay caminos más 
expeditos y más rápidos por ende, que las 
anticuadas mociones elevadas á los mi
nisterios, y realmente si insistimos en este 
arcaico procedimiento, volveríamos á la 
inercia que habría de matarnos, y como 
queremos vivir, si no se nos deja recorrer 
nuestro camino á paso mesurado, lo hare
mos á la carrera, tanto más que éstas nos 
fatigan, son de muy dulce realizar, basta 
sólo reproducir íntegro el programa que 
tan buen fruto nos dió. Medios no nos tal
lan, una llamada á tiempo al compañe
rismo que siempre ha dado fruto». ,

La decisión del Sr. Osma nos apena mas 
por ella misma que por sus consecuencias, 
porque mal año para los profetas si no 
ateríamos al decir que los presupuestos 
prójimos serán lós actuales, porque el se-. 
ñor Maura no se desenreda tan fácilmente 
de los belenes solidarios y solideos en que 
se ha metido, para que tenga tiempo de 
discutir presupuestos, por tanto lo senti
mos por no contar al Sr. Osma entre nues
tros amigos como equivocadamente ha
bíamos creído.

Rafael.

CRÓNICA

Uno de estos días de Mayo, en que el 
aire cálido, precursor del verano, acaricia
ba los rostros y el azul intenso del cielo de 
Madrid invitaba á la melancolía, cierta 
calle célebre donde, hace ya mucho tiem
po, pasearon también sus gallardías, mo
zas de bravios quereres y hombres de ru
gientes pasiones.

Es un pobre viejo de luenga barba en
canecida que encierra en niveo mareo su 
semblante moreno, recordándonos vaga
mente los rostros de ancianos musulma
nes que vimos al soñar leyendo "las mil y 
una noches".

Andaba el desdichado lentamente recos
tándose en las paredes y miraba con sus 
ojos estáticos el firmamento, mientras sus 
dedos huesudos pasaban sobre los aguje
ros de la ocarina modelando las notas gra
ves y dulces del instrumento, que dice pe
nas y amores muy íntimos, muy callados. 
Pero nadie le atiende. Al lado del anciano 
pasan los transeúntes sin mirarle siquiera, 
sin escuchar la harmoniosa sonata; y aun
que balcones y ventanas están abiertas, no 
hay quien desde ellas den socorro al des
valido, acaso por no oír el ténue sonar de 
su ocarina.

Bien lo conoce el infeliz; ) cuando en 
torno suyo dirige la vista implorando una 
limosna en sus ojos negros se reflaja la pe
na, una pena muy grande, muy honda, al 
ver que nadie le atiende, que nadie le es-
cuch a
" Viendole pasar ante mí. abatido y lloro

so yo también tuve pena y no con los la
bios. con el corazón le dije; no te aflijas no 
pobre viejo, el vacio que en torno tuyo se 
forma debe halagarte. Es la corona de es; 
pina que la muchedumbre ignara otorga a 
los que la desprecian, á los que rinden cul
to al arte, á los que aún en el fango caídos 
viven para amarle. . .

No te importe, no, la indiferencia ajena, 
pobre músico; sigue tocando harmoniosa- 
mente, que tu música grave y dulce es pro
feta que anuncia, cuando los tiempos pa
sen, una nueva Era de Bien y de Belleza 
para la Humanidad.

Sigue impasible tu lenta marcha. Eres 
el Arte que á través de los siglos pasa, de
jando en las almas como bendición de 
Dioses, el eterno consuelo de tus notas.

Pedro S. Martín.

DIARIO OFICIAL
REALES ORDEÑES V '

liifaiitería -
Ascensos—Teniente coronel: I). Francisco 

de la Prada Estrada.
Comandantes: D. Emilio Pons Santoyo, 

Francisco Montero Fuertes, Juan Alonso \ illa, 
Fernando Latuente Foch, Eduardo Daganzo 
Verdú. Francisco Urrea Toledano. .

Capitanes: D. Rafael Sagristá Aguirre, Mo
desto Díaz Moreno, Silverio Martínez Raposo, 
Adolfo Ruiz de Conejo y Jiménez, Rafael Bai
le Mangino, Manuel Vidal Sacnz, Carlos Men 
doza Cerrada, Arturo Picaposte é Iraioz, Fran- 
cisco.Dominguez Maidagán, Luis Fehu Arbo- 
na, Leandro Belda Costell, Pablo Nozaleda, 
Juan Palleras Fid, Francisco Cortes García.*

Primeros tenientes: D. Mariano NunezNu- 
ñez, Luis Valeiro López, Luis Moragues Cabot, 
Antonio Muñiz Ortega, Rafael Montiel Zamora, 
Federico Pita Espelosin, Rafael López Alba, 
Federico Blasco Perales, Juan de Lmiers y 
Muguiro, José Vieyra de Abreu y Motta, I edro 
Lizaur Lacave, Antonio Martiná Guzmán; De- 
lix Hernández Roda Enrique Alba Lozano, 
Lope Alvedín y García Aranda, Antolm Blan
co Fernández, Julio Ruiz Palacio.

Escala <lc reserva
Comandantes D. Lucio Carpió Martínez y 

Federico Taulet García; capitanes, Manuel Re- 
suart Pérez, Luis González Fabrat, Emilio Or
tega Ortega, Eusebio Cuevas González y Vic
toriano López Pardo; primeros tenientes, Dio
nisio Zumel Ruiz, Prudencio Gómez Monta
ñés, Fermín Nafrias Romero, Emilio Camón 
Pujol, Juan Cantero Cáceres, Santiago Conde 
Pascual, Nicanor Rodríguez Rodríguez y Nar
ciso Rabasa Amat.

Artillería ,
Destinos.—Coronel: D. Joaquín Castello y 

Carrasco, á excedente en la segunda región.
Tenientes coroneles: D. Emilio Ruiz y Ru

bio, al 13." regimiento montado; Román Aguí- 
rre y Peñaranda, á la Maestranza de Artille
ría; Agustín Lucio y Huerta, 9 excedente en la 
auintá región; Dionisio Muro y Carvajal a ex
cedente en la primera región, Juan Ximemez 
y García, á la cuarta

Comandantes: D. Victoriano Almendro y Puí- 
grbs, á la secretaría de la comandancia gene
ral de la quinta región; José Pardo y Pardo# á 
la sexta región, continúa; Manuel Hórnedo y 
Huidobro, á excedente en la primera región; 
José Marchesi y Sagarra, á excedénte en: la 
primera región; José Marqués y Fernández,, á 
la comandancia de Cartagena.

Capitanes: D. Juliani y Negrotto, al seguindo 
regimiento montado; José Carnicero y Guilla- 
món, á la fábrica de Trubia; S ebastián Cots y 
Planell, á la comandancia de Cartagena; Fran*- 
cisco Uriarte y Clavería, á la comandancia de 
Ceuta; José de la Infíesta y de la Piedra, á la 
segunda región; Antonio Padró y Grané, á ex
cedente en la cuarta jregión; Tiuilfermo Adán 
y Cañizal, á excedente en la quinta región.

Primeros tenientes: D. Mariano- Tramut y 
González, al segundo regimiento de montana; 
José Gener y Lobatón, al 12.° regimiento mon
tado; Rafael Fernández de Bobadilla, al 12.° re
gimiento montado; Juan Ternero y Vázquez, 
al 12 0 regimiento montado; Antonio del Cas
tillo Olivares, al segundo regimiento montado.

CUENTO

PATRIOTISMO QUE MUERE
Y PATRIOTISMO QUE NACE

Gruesa alfombra apagaba las pisadas, 
dando cierto aire fantástico á los que an
duvieron por aquella estancia. Cubrían las 
paredes armarios cargados de libros de 
magníficos empastes en cuyos lomos se 

■leían títulos marinos; en el centro había 
una mesa-escritorio llena de mapas, cartas 
de derrota, volúmenes..., hasta uú teodoli- 

Ito estaba mezclado en aquélla confusión. 
Pedazos de proyectiles, conchas nacara
das y trozos de madréporas servían de 
pisa-papeles. ‘

Don Cayetano fue uno de nuestros más 
entusiastas marinos de guerra. Verdadero 
“lobo de mar“, su gozo había sido ver des
de el alto puente las furias del Océano, sus 
verdores, espumarajos, hinchazones y re
torcimientos..., sentir bajo sus pies el cru
jido, la convulsión de la nave que lucha 
jadeante y obtener al fin la victoria her
mosa del trabajo sobre la fuerza.

Pero... fueron decayendo los entusiasmos 
y menguando la intrepidez á medida que 
los “copos11 del tiempo se fueron posando 
sobre su cabeza.

Y cuando el aciago día 3 dé Julio del 98 
vió destruida la Escuadra en Santiago de 
Cuba, se deshizo la última pompa de sus 
ilusiones... Como un ave herida que va ro
zando con sus alas la superficie del mar, 
cruzó el Atlántico el triste marino, y al 
arribar á su patria pidió en el acto la se
paración del servicio. Buscó el retiro con 
idéntico afán conque busca el afligido un 
lugar solitario para llorar... Sepultó el uni
forme en un armario con la misma unción 
con que el sacerdote guarda en el taber- 
ñácülo la Custodia santa. ' ■ u

Desde entonces el veterano navio “aba
tió todo el aparejo", viniendo á “dar fon
do" á las “playas" del Manzanares...

Con suma frecuencia veíase á D. Caye
tano navegando por el estanque del Reti
ro. Aquel mar de juguete le consolaba un 
poco, solo un poco porque estas aguas no 
tenían las vehemencias y coraje de las 
otras, carecían de gaviotas y algas... no ex
halaban los estimulantes olores de aqué
llas. Pero, á pesar de esto, el viejo marino 
vagaba frecuente por aquel diminuto “mar 
muerto" y con él dnlcificaba sus nostal
gias....

ftoíto y Armad® --------- -----
del Congreso y Senado, manifestando el 
ministro de la; Gobernación que esperaba 
que hoy terminase la discusión sobre las 
actas de Madrid y que el Congreso podría 
quedar constituido el viernes, día en que 
sería leído el proyecto de reforma de Ad
ministración y en seguida serían presenta
dos para su discusión los presupuestos.

LLBGAOA DEL VlCEALiüBAKTB m'ERA
Esta mañana á las diez menos cuarto 

llegó á esta Corte el vicealmirante-Cevera, 
acompañado de su hija Ana.

Esperaban al Si. Cervera en los andenes 
de la estación algunos-compañeros, entre 
los que se hallaban los generales Sres. Al
bacete, Fernández CeKs, Suances, Santa- 
Tó, Hedíger, Sostoa Spottorno, Díaz del 
Río, Sola, Anitaa, marqués del Rea-P Teso
ro, Saraleguy y Muñoz.

El general*Cencas po-r no poder asistir 
al acto envió un ayudante en representa
ción suya.

Hallábanse err la estación otros jefes y 
oficiales de los Cuerpos de la Armada de 
paisano. Solo las generales vistieaon de 
uniforme..

El Sr. Cervera manifestó sus deseos á 
cuantos se hallaban en el anden de que se 
retiraran, no fuese á ser interpretada su 
presencia allí en* otra forma distinta que 
el tributo de amistad que se hace al-com
pañero cuando ha estado ausente algún 
tiempo.

El general Cervera marchó al hotel de 
Ultramar, donde-se hospeda.

Piensa ir á presentarse ^1 ministro de 
Marina y asistir á, las sesiones del Senado.

FIRMA DEL REY
MARINA.—Real decreto concediendo la 

gran cruz del mérito naval blanca-, al ca- 
eitán dé mar e guerra, D. Fernando de 
Serpa y Pimentei, ayudante de campo de 
S. M. F. él Rey de Portugal. , >■*

Idem ascendiendo á los empleos inme
diatos al capitán de Infantería de Marina 
D. José López; primer teniente D. Arsenio 
Díaz; teniente de navio D. Juan Antonio 
Ruiz; alférez de navio D. Pedro Áznar; te
niente de navio* D. Santiago Méndez y al
férez de navio D. José Fernández.
<M«®MKB**MaieM#ueweasBW*ei««iew*e^^

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMARA regala

rá á cuaiatos lo deseen y prefie
ran, previo abono de la suscrip- 
cSón de un año (30 pesetas), el 
ANUARIO MILITAR del corrien- 

1 te, franco de porte, en concepto 
del 30 por 1OO del imperte de di
cha suscripción.

En el instante en que hemos entrado en 
el misterioso estudio del “marino exclui
do", este escribía afanoso, consultando 
notas y volúmenes. Dedicábase á la infan
til tarea de trazar el plan (núm. 1580 de la 
serie de los proyectos) de reconstrucción 
del poder naval español...

Cuando en esto se ocupaba, entró en el 
estudio el pequeño Manolito llorando con 
inmensa angustia.

—“¡Papaíto, papaíto! ¡Mira, defiéndeme! 
Pepete y yo jugábamos á las escuadras en 
el fregador de la cocina, él tenía Jos barcos 
americanos y yo los españoles. Empezó el 
combate, peleamos muy duro y cuando vi 
que los míos iban perdiendo, como esto no 
lo podía yo consentir ¡Carapita!, agarré 
los buques enemigos por los palos y los 
hundí en el agua... Y... ¡Pepete me arañó 
por esto!"

El viejo marino se levantó convulso de 
la silla, miró a su hijo con singular mira
da, y casi á punto de llorar con el peque- 
ñuelo lo estrechó apasionadamente, di- 
ciéndole:—“¡Ay, hijo mío, quién hubiera 
podido un día hacer como tú, levantar la 
mano y hundir los buques enemigos...! ¡Lo 
que acabas de realizar en ese juego infan
til tiene una importancia inmensa! ¡Es el 
primer destello del sentimiento sublime de 
la Patria...! Dame un beso, rico mío, y pro
cura siempre en tus belicosos juegos de
fender á España. Que jugando jugando se 
forma el corazón de los niños, y de esos 
corazoncitos nacerá el gran corazón del 
hombre de mañana...!" ,

Los labios del niño y del viejo se junta
ron... ¡El patriota que se iba vertía su alma 
en el patriota que llegaba!

WaBdo y Larreg-ni.
Madrid, Junio 3-1907.

--------- --------------------------------------

El Consejo de hoy
Esta mañana se han reunido los minis

tros en Consejo en el domicilio del señor 
Maura. .

El Consejo principió á las once de la 
mañana y han estado reunidos los minis
tros hasta la una. ,

Ha sido preparatorio del que mañana se 
celebrará en Palacio y dedicado al examen 
de expedientes según manifestó el minis
tro de la Gobernación, no habiéndose fa
cilitado nota oficiosa á la Prensa. ,

El ministro de Marina llevó al Consejo 
dos expedientes de su Departamento, uno 
relativo á concesión de pensiones á los 
salvadores de náufragos del vapor Sirio, y 
el otro concerniente á la venta del dique 
de Mahón. .,

En el Consejo se trató también del ex
pediente relativo al arriendo del teatro

Se habló de la marcha de los debates

TIRO HACIOHAL
El jueves próximo, 6 del actual, á las 

cinco de la tarde, tendrá lugar en el cam
po de tiro de la Moncloa el reparto de pre
mios del Concurso de tiro que acaba de 
verificarse.

Anteayer comenzó ante la Sección cuarta 
de esta Audiencia la vista de la causa incoaaa 
con motivo del atentado realizado el día 31 de 
Mayo de 1906.

Inútil será recordarlo á nuestros lectores 
en sus detalles, pues tal suceso es de los que 
se gravan con caracteres indelebles por la ín
dole, circunstancias y forma de su realiza
ción, y no borra el tiempo fácilmente sus 
huellas.

Conoce de él el Tribunal de Derecho, pues 
así se decidió en auto dictado por la Sala du
rante la tramitación del sumario y en un in
cidente promovido por las defensas.

Forman el Tribunal los Sres. Albadalejo, 
Serantes y Ortega Morejón. Actúa de fiscal el 
Sr. Bc c c it íi »

Las defensas están representadas por los 
letrados Sres. Iglesias, Menéndez Pallarés, Ro- 
zalem y Rodríguez Villamil.

Es de notar la falta de acusación particular, 
que á nombre de los perjudicados tenga la re
presentación de sus derechos en esta causa.

ConehiHloiies del FiNcal.
Primera:—Identificados por sus ideas anar

quistas los procesados Francisco FerrerGuar 
día y Mateo Morral, se reunieron impulsados 
ambos por un mismo pensamiento para la rea
lización de fines criminales, determinados por 
aquellos contra el orden social y protegién
dose mutuamente con tal motivo, al amparo 
de una amistad intima, el primero auxilió con 
toda clases de recursos materiales al Morral; 
que habiéndo abandonado la casa de sus pa
dres en Sabadell, lo recomendó al dueño de 
una casa de huéspedes en Barcelona, lleván
doselo después á una habitación que le desti
nó en el piso tercero de la casa núm. 56 de la 
calle de Bailen, de dicha población, en cuya 
casa tenia Ferrer establecida unaescuelaliber- 
taria, titulada “Escuela Moderna", la que creó, 
no para difundir la enseñanza é ilustración 
sino para “introducir" ideas de demolición en 
los cerebros y destruir la sociedad actual 
desde sus fundamentos.

Reunidos ya en estrecho consorcio por el 
vinculo de sus doctrinas disolventes, no po
dían pasar para el uno desapercibidos los ac
tos del otro, sino que habían de servir de nor
ma un común sentir é imponerse una sola vo
luntad y habiendo indicado Morral á Ferrer 
que había concebido el propósito de atentar 
contra la vida de S. M. el Rey por medio de un 
explosivo el día que se celebrara su matrimo
nio, no tomando parte directa Ferrer en la 
ejecución, coadyuvó ála misma físico y mo
ralmente y además de protegerle y proporcio
narle albergue en las casas ya mencionadas, 
le facilitó medios y recursos para adquirir los 
materiales explosivos, auxiliándole también 
para que saliera deJBarcelona y se hospedara 
en el Hotel Iberia de esta Corte, poniéndole 
por último en comunicación con José Nakens, 
dándole las señas de la Administración de su 
periódico Hl Motín.

Persistiendo Morral en el propósito conce
bido salió de Barcelona en la tarde del 20 de 
Mayo último, llegando á esta Corte en la ma
ñana del 21, encaminándose en un carruaje al 
Hotel Iberia donde permaneció hasta el día 
24 en que se marchó porque el cuarto que ha
bitaba no tenía vistas á la calle del Arenal y 
además se hizo público que el cortejo real 
pasaba por la calle Mayor donde alquiló por 
25 pesetas diarias un cuarto de la casa de 
huéspedes núm. 88, abonando por adelan
tado el importe de su hospedaje y encargan
do al dueño que pusiera en el balcón las per
sianas que había quitado porque decía que

Arcos-
-- --------------------- ------- ^.«wroStSRs* • ——------------

O© Mamseeos
Llenos del mejor deseo hacia el engran

decimiento del comercio español en Ma
rruecos, nuestros capitalistas no se deci
den nunca á invertir sus fortunas en los 
negocios marroquíes en que seguramente 
encontrarían útil aplicación y sólida ga
nancia.

De lamentar es, que en el terreno mer
cantil no avancemos cual correspondería 
en los negocios marroquíes y si nos fija
mos en las operaciones llevadas á cabo en 
estos últimos tiempos nos persuadiremos 
de que en vez de avanzar retrocedemos.

Hace pocos años, dos ó tres á lo sumo, 
los establecimientos bancarios extranjeros 
establecidos en Marruecos y el comercio en 
géneral ' cambiaban la moneda moruna 
únicamenta por pesetas al lanto por ciento 
y sobre tal tipo, se cotizaban los francos y 
las libras esterlinas.

Ahora, por el gran movimiento de otros 
capitales, con preferencia al español se ha 
prescindido de esa costumbre y comercial 
y sé da preferencia al cambio primero de 
los francos ó libras porta moneda moruna 
y sobre ese tipo se hace el correspondiente 
á las pesetas.

Aparte de los establecimientos banca- 
ríos que en Marruecos se han establecido 
fomentando así los negocios con varios 
países menos con España, se tocan a dia
rio facilidades de gran importancia para 
el comercio local y extranjero, como es la 
extensión de varias líneas de vapores, la 
reducción de fletes, la facilidad üe largos 
plazos, las continuas excursiones de via
jantes y conocedores de negocios y nom
bramiento de agentes comerciales con re
sidencia fija. . .

Claro es que con todas estas facilidades 
el vendedor y el comprador están en con
tacto pudiendo entenderse fácilmente y 
concluir sus operaciones con gran pronti
tud y eficacia, abriéndose paso por encima 
de un capital que por apatia y negligencia 
todavía está vacilando en tomar parte en

le gustaba dormir con las vidriera» abier
tas. En la mañana del día 31 se levantó Morral 
á la hora de costumbre y pidió bicarbonato, 
según decía, para el dolor de estómago que le 
aquejaba; permaneció cerrado en su cuarto 
teniendo entornadas la» persianas del balcón 
y en el momento en que llegaba frente á la 
casa núm. 88 la carroza de la Corona, en que 
iban SS. MM. saliendo Morral al balcón, arro
jó un aparato envuelto en un ramo de Sores 
que explotó al chocar en el suelo, causando 
la muerte á 23 personas é hiriendo de más ó 
menos gravedad á 108, consiguiendo escapar
se Morral por la confusión originada.

Ya en la calle y siguiendo las indicaciones 
de Ferrer se dirigió en busca- de Nakens á la 
calle dé Ruiz núm. 4 y habiéndole expuesto lo 
que acababa de ejecutar le pidió que le oculta
ra á lo que éste se ofreció gustoso y después 
de recortarle el bigote con unas tijeras de des
pacho se fueron en tranvía hasta los Cuatro 
Caminos donde reunidos con- Isidro Ibarra,. 
Pedro Mayoral: y Aquilino Maitánez, marcha
ron juntos á la Ciudad Lineal á casa de Vicen
te Daza# que se negó á recibir á Morral.

En vista de ello fueron á la casa de Bernar
do Mata; quien recibió en ella » Morral, com- 1 
prando la mujer de aquél un traje de obrero, 
con el que se disfrazó el citado Morral.

Desde-entonces comenzó su odisea por los 
pueblos cercanos á Madrid, hastia que se sui
cidó en Torre jen de Ardoz, no sin antes cau
sar una nueva é inocente victima en la perso
na deí inocente guarda Fructuoso-Vega.

Las penas.
El fiscal de la Audiencia, Sr. Becerra del 

Toro, entiende que Ferrer es cómplice de 
“dos delitos frustrados de lesa Majestad", con 
ocasión de los cuales se originaron 23 “asesi
natos", 38>delitos de “lesiones gr^es" y 23 de- 
“lesiones menos graves", y solicita-la pena de
diez y seis años, cinco meses ey diez días de
reclusión. temporal.

A los demás procesados los considera cornos 
encubridores y pide para ellos la pena de 
nueve años de prisión mayor.

El Juicio ■
Jamás hemos presenciado desplfegar un lu

jo de fuerzas mayor, que el de ayer en el Pa
lacio dé Justicia: fuerzas de la guardia civib 
fuerzas dé orden público de á pie y de á ca
ballo, policía secreta, etc., etc., puede decirse- 
que ocupaban literalmente los alrededores y 
los pasillos de la Audiencia.

A fuer de sinceros hemos de decir, sin em
bargo, que la aglomeración de gente era esca
sísima, quizás obedeciendo á que las órdenes 
recibidas eran tan rigurosas, que no permi
tían pararse tm solo instante en los alrededo
res de la audiencia.

El juicio en el día de ayer se redujo á la de
claración del procesado Ferrerr cuyo estado 
de excitación se reveló en distintas ocasiones 
por la forma en que contestó algunas pregun
tas que el Fiscal le dirigía.

Sintetizado cuanto dijo ante el Tribunal, 
manifestó que conocía á Morral á quien había 
nombrado bibliotecario suyo, con quien le 
unía gran amistad: que había recibido en he- 
yencia una casa que le rentaba 36.000 fl ancos 
con lo que, atendía á los gastos de una Escue
la Moderna, legado que recibió por agradeci
miento de Míle. Minnie: que si bien es cierto 
pensaba marchar á París el día 1." de Junio 
no lo hizo al enterarse de lo realizado por 
Morral, negando que tuviera el menor cono
cimiento de ello: manifiesta así mismo que en 
algunas ocasiones hizo giros á Malato, Valli
na etc., aunque en cortas cantidades.

A preguntas de su defensa explica las pala
bras "hay que hacer la revolución social", que 
constan en carta dirigida á Nakens, diciendo 
que eso se referia á hacer “conscientes" á to
dos los hombres, y por último que si bien es 
cierto que en el mes de Mayo de 1906 hizo un 
giro de 20.000 pesetas á esta Corte, fué para 
levantar una hipoteca de su casa y otras ope
raciones.

I mpresiones.
No obstante ser muy interesante la declara

ción de Ferrer, por los exti-emos en ella con
tenidos, no tiene ninguno importancia capital 
por tratarse de hechos anteriores á la comi
sión del delito, si bien pudiera surgir alguna 
conexión: el eje alrededor del cual ha de girar 
toda la prueba, es la declaración que hoy pres
tará Nakens y que se espera con ansiedad en
tre los profesionales.

la lucha mercantil de Marruecos.
Varias industrias de capital extranjero 

han adquirido terrenos en Marruecos para 
establecer explotaciones diversas, y segu
ramente antes de funcionar cuentan ya 
con pingües ganancias por haber sobreve
nido un alza considerable en los precios de 
la propiedad.

El capital español brilla por su ausencia 
en esas exploraciones y negocios, lo que es 
muy de sentir, porque allí el ambiente es | 
más favorable á España que á los demás j 
países de Europa. ’

OE PRO ¥IMOMS
Prácticas de torpedos.

Cartagena 2.
La brigada torpedista continúa hacien

do experiencias con excelente resultado.
Ayer se disparó un torpedo Bustamante, 

con*40 kilogramos de algodón-pólvora y 
petardos.

Asistieron á las experiencias el capitán 
general del Departamento, el comandante 
general del Arsenal, el Jefe de Estado Ma
yor y los oficiales y alféreces alumnos del 
crucero “Lcpanto*.

También fueron presenciadas por los ni
ños de las escuelas graduadas que asisten 
á las clases enseñanza naval.

Uno de los niños disparó un petardo.
Terminadas las práticas, el general An

fión dirigió á los escolares elocuentes fra
ses, enalteciendo su entusiasmo por las 
enseñanzas marítimas.

Los escolares vitorearon al general An
fión y á la Marina española.

En el crucero “Isabel 11“ fueron obse
quiados los niños con pastas. ,
La vetla e» Málaga.—Un motín.

Málaga 1?
Con motivo de comenzar hoy la veda# se 

ha promovido un motín dé pescadores por 
pretender estos que aquella se hiciera ex
tensiva á los vapores que pescan en alta 
mar.

Al regresar éstos, ■ gran número de pes
cadores opusiéronse tenazmente á que des
embarcaran el pescado.

Como los grupos se manifestaron en ac- 
. titud hostil, acudió en los primeros mo
mentos Ja policía;.pero hubo necesided de 
recurrir á los servicios de la Guardia ci
vil, pues aquella era impotente para con
tener á los amotinados. •.

Los pescadores hicieron varios disparos 
contra la fuerza pública, y ésta se vió 
obligada á hacer uso de las armas para 
repeler la agresión. :

De los amotinados no resultó ninguna 
víctima; pero más certeros los disparos de 
los pescadores, hirieron á cuatro policías, 
entre ellos, al jefe de este Cuerpo, señor 
Sáez Sobrino, que resultó con una herida 
en la cabeza, producida, según parece, por 
una piedra. .

El Sr. Sáez cayó al suelo bañado en san
gre, y entonces hicieron sobre su cuerpo 
varios disparos. ' o * b

La gravedad que tomaban los sucesos 
hizo que fuera necesario acudiera más 
Guardia civil, presentándose algunas pa
rejas de caballería que, no sin grandes es
fuerzos, lograron restablecer el orden.

Asamblea pedagógica
El domingo próximo comenzará esta 

importante Asamblea, en el Ateneo de Ma
drid, para estudiar y proponer las refor
mas más urgentes, en relación con el pre
supuesto del Estado, en la enseñanza pri
maria y normalista. Invitan á esta Asam
blea la Sociedad Española de Pedagogía, 
la de Amigos de la enseñanza y la Nacional 
del Magisterio primario.

Concurrirán á esta Asamblea importan
tes representaciones de las Escuelas Nor
males, de la inspección de las Asociacio
nes de maestros de España, de la Prensa 
profesional, etc.

Se discutirán, entre otros problemas, el 
de la construcción de locales para escue
las, el del material pedagógico, el del suel
do de los maestros, el de la inspección es
colar, el de las Escuelas Normales, etc., 
etcétera, todo lo cual demanda urgentes 
mejoras. , «

Las cuestiones apuntadas tienen un 
grandísimo interés nacional, superior al 
de todos los partidos políticos. Así se ex
plica que apenas anunciada la Asamblea 
hayan mostrado su adhesión importantes 
personalidades del profesorado y de la po
lítica.

Esta Asamblea es de las que merecen 
mucha atención por parte de los gobier
nos, de la opinión pública y de la Prensa.

h® Gaceta
Ministerio de Estado.—Real decreto de

clarando jubilado á D. Pedro Samaniego 
y Vargas-Machuca, Secretario de primera
.clase, cesante. ;

Otros concediendo la Gran Cruz de la 
Regí y distinguida Orden de Carlos III á 
ios generales I). Juan Pacheco y Rodrigo 
y D. José de Bascaran y Federic, y á don 
Andrés Avelino Salabert, marqués de la 
ToiTecilla.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Reales 
decretos de"personal.

Ministerio de la Gobernación.—Real or
den declarando de utilidad pública las 
aguas del manantial “Pont Salat“, for
mando paite de las aguas minero-medici
nales de Vallfogona de Riucofp (Tarra
gona). .

Síinisleno de Instrucción pública y Be
llas Artes.—Real orden resolutoria de un 
expediente relativo á la interpretación que 
deba darse al proyecto de la ley de Presu
puestos que concede al cargo de oficial 
mayor de la Secretaría de la Universidad 
Central la categoría y derechos de secre
tario general, de Universidad de provincia*

Marina.—Dirección de Hidrografía.—■ 
Aviso á los navegantes.

Fomento.—Dirección general de Obras 
públicas.—Estados por provincias de la 
inversión del remanente del crédito de 
seis millones de pesetas concedido por real 
decreto de 20 de Julio de 1905 y destinado 
á las carreteras y caminos.

Capitanía general de Marina del Depar
tamento de Cádiz.—Subasta para el usu
fructo de la almadraba denominada “Rei
na Regente". ,

Junta administrativa del Arsenal de la 
Carraca.—Subasta para la ejecución de las 
obras necesarias en la enfermería de este 
Arsenal.

Esto diaHo 
sao

trnusT
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Ejéreiíx» Armada

Desde Washington.
11 de Mayo.

Si es cierto, como de Berlín han telegrafiado 
á Tokio, de donde la noticia ha venido aquí, 
que el Japón y los Estados Unidos negocian 
an convenio análogo al que aquel imperio está 
ajustando con Francia ese será otro factor de 
paz en el Extremo Oriente. Los Estados Uni
dos respetarán los intereses japoneses en Co
rea y en Manchuria y el Japón se obligará á 
no despojar á los americanos de las Filipinas. 
En vista de que el Japón sobre aliarse con In
glaterra, se entiende con Rusia, Francia, y los 
Estados Unidos; y de que Inglaterra, hoy muy 
amiga de Frncia, se está entendiendo con Ru
sia, no faltará quien pregunte á qué se espera 
para retirar las fuerzas navales del Este de 
Asia y por qué el Japón sigue haciendo gran
des armamentos. ¿Retirar fuerzas? “Pas si 
betel"

No se sabe lo que 'durarán todos esos con
venios; que, bien mirado, ninguna falta ha
cían. Las naciones que los han negociado no 
quieren ó no pueden tener guerra, por ahora; 
con ó sin convenios, se estarían quietas. Lo 
que ha determinado la situación actual ha sido 
la alianza anglo-japonesa. Con ó sin conve
nios, el Japón mientras sea aliado de Ingla
terra, seguirá con Rusia, Francia y los Estados 
Unidos, la conducta que agrade al gobierno 
de Londres. A este no le estorban, ni los fran
ceses en Indo-China ni los americanos en Fi
lipinas ni los rusos arrinconados en el Nor
deste de Asia, y como, además, está, ahora, 
por la paz, como es quien ejerce mayor pre
sión en favor de ella, nada pierde y ganará 
mucho, por lo que prosperará e! comercio 
británico, con que el “statu quo" se prolongue 
algunos años en el Extremo ()riente.

A falta de alguna guerra de soldados y bar
cos, es probable que se nos dé, pronto el es
pectáculo de alguna guerrita de tarifas. Los 
comerciantes americanos establecidos en 
Francia temen que venga entre aquella repú
blica y esta. Por conducto de la Cámara de 
Comercio que aquellos comerciantes tienen 
ea París y del Embajador americano en aque
lla capital han pedido á la Sucretaria de Esta
do de Washington que se envíe una comisión 
de especialistas que negocie con el gobierno 
francés.

Ya se ha hablado de la incipiente hostilidad 
aduanera de Francia hacia los Estados Uni
dos desde que estos hicieron concesiones á 
Alemania. Se tiene por seguro que lo pactado 
será ratificado por el Parlamento Imperial 
Alemán; y, cuanto á la ratificación del Senado 
Americano, no la necesita, puesto que el pre
sidente de los Estados Unidos tiene por la ta- 
rífa Dingley, autorización para conceder lo 
que ha concedido. .

A Francia, con ese acuerdo germano-ame
ricano, se 1c ha abierto una herida vieja.Desde 
1897 está en el Senado Americano un tratado 
de reciprocidad comercial con Francia, que 
esa venerable Asamblea no se ha dignado 
examinar. Hay, además, heridas, nuevas; una 
es que por la nueva ley sobre substancias 
alimenticias, aquí vigente, los productores 
extranjeros que envían mercancías á este 
país están obligados á ponerles etiquetas en 
inglés; y es otra cosa que se ha prohibido la 
entrada aquí de los guisantes franceses colo
reados con sulfato de cobre.

Hace dos semanas se nos comunicó que el 
gobierno de París propondría á las Cámaras 
3ttd el derecho de importación sobre el aceite 

e semilla de algodón, hoy de 1 peso 25 centa
vos por cada 100 kilos, se subiese á 5 pesos, 
que se recargarse de un ciento por 100 el de
recho sobre el calzado y que se gravase tanto 
el café de Puerto Rico que resultase exclusi
vo del mercado francés. Esto, como se recor
dará, lo califiqué de “blufL para mover al go
bierno de Washington a dar á los exportado
res franceses lo mismo que ha dado a los ex
portadores alemanes, que, sino es mucho, es 
algo y constituye ventaja; y de ese «bluff» for
ma parte, sin duda, la resolución, también 
atribuida al gobierno de París, de exigir que 
las carnes de puerco americanas sean some
tidas anuí al examen microscópico antes de 
exportarlas á Francia. Hoy se nos telegrafía 
que cuanto más tarde el gobierno de los Es
tados Unidos en “entrarenconversación" tan
to mayores serán las exigencias de Francia y 
las "fracasscries„ que allí se discurran contra 
los productos de esta república.

Si los franceses se contentan con lo que se 
ha dado á los alemanes ¿cómo negárselo? 
Para eso, no se requiere la cooperación del 
Congreso. Si insisten en que se ratifique el 
tratado de reciprocidad ó se haga otro y ame
nazan con seguir apretando si no se les com
place, no se podrá evitar la guerra arancela
ria; á no ser que el Senado y los ultra-protec
cionistas del partido republicano reciban 
“una visitación de lo alto", como dicen los 
teólogos protestantes y se conviertan al opor
tunismo. En el año que terminó el 30 de Junio 
de 1906, Francia vendió aquí mercancías por 
valor de 108 y medio millones de pesos, nú
meros redondos, y las compró por valor de 

■38 millones. Ninguna de las dos cifras es des
deñable; á ambos países les perjudicaría la 
guerra, pero, como he dicho antes de hoy, 
para los Estados Unidos una guerra de tarifas 
sería un mal mitigado, una lección objetiva, 
.que les enseñaría á liberalizar sus relaciones 
mercantiles extranjeras.

X. a.

PROGRESOS

Los cocheros de punto
Una de las clases más elevadas de la socie

dad, la de los cocheros de punto, que plácida
mente solía dormir en los pescantes á las ho
ras de inacción, está consternadisima viendo 
cómo se entenebrece su porvenir. .

Las vetustas mañuelas, los escuálidos ja
melgos, los veteranos aurigas se van, como 
los dioses del Olimpo, cediendo, á la fuerza, 
por supuesto, ante el progreso moderno, sus 
cómodas maneras de vivir.

La comisión de Policía urbana estudia en 
los actuales momentos una proposición por 
virtud de la cual se pondrán muy pronto en 
circulación en las calles de la Villa del Oso y 
del Madroño, nada menos que 200 automóvi- 
^iPobres^simones! Para ellos que tanto han 
trotado por esas calles cuando estaban eriza
das de empedrados puntiagudos, no hay es-1 _ -.,4-z a miÁv iIo C HA QirrilllAT'oeranza. Ahora los automóviles de alquiler 
“con sus manitas lavadas", vamos al decir, y ¡ 
sobre tersas y asfaltadas superficies, les arre-
batan el pan de sus hijos.,

La efervescencia que rema entre la susodi
cha cuanto modesta clase de cocheros es in- 

¿Qué van á hacer ellos ahora. Guando los 
tranvías cambiaron la tracción de sangre por 
la eléctrica, las empresas favorecieron a los 
conductores enseñándoles el manejo de la 
manivela y conservándolos en sus plazas.

Los simones de punto no tienen ese¡con- 
suelo ni esa esperanza, porque ellos no saben 
ni jota de electricidad ni de utomovihsmo m 
lo que es peor, tienen quien les ensene el fácil 
nianeio de la rueda directriz. Los contratistas 
¿leí servicio de automóviles de; punto traen^ya 
sus chaufenrs correspondientes que hasta 
.chapurrean los idiomas en boga.

A los desventurados cocheros de punto no 
les queda ni aun el remedio de sacar la len 
gua como Toribio; y dentro de poco habrán 
pasado á la historia... de los cachivaches an

tiguos ó á la fosa del olvido, al archivo de los 
trastos inútiles.

¡Oh progreso, cuánto mejoras la condición 
de la Humanidad, pero al mismo tiempo cuán 
cruelmente hundes en el polvo las institucio
nes más seculares! Porque no podrá negarse 
que la de los cocheros de punto es de las 
más viejas.

Abel Jmari.

CUENTO

La luz crepuscular de una tarde del mes 
de Agosto envolvía en sus tintas de fuego 
las blancas casitas que, cual dormidas pa
lomas, descansan sobre la falda de Sierra- 
lebrija.

Desde donde se recortaba la línea gris 
del horizonte por las verdinegras copas de 
los pinos, llegaba entre los giros de la bri
sa el melancólico sonido de las esquilas y 
el poético cantar de los pastores, que des
de las hondonadas de los barrancos se di
rigían á la aldea.

En uno de los senderos que serpentea 
por entre el matorral, apareció un hombre 
avanzando hacia el caserío.

Representaba unos treinta años; era de 
mediana estatura, de cuerpo fornido y de 
rostro curtido por el aire y el sol. Su mira
da, sin ser cruel, era dura y altiva, y cuan
do sus labios se contraían en un pliegue 
casi imperceptible, dibujábase en ellos 
una sonrisa de infinita amargura.

Arribó á la aldea. A la puerta de una 
modesta casita se hallaba una joven, que 
al verle exclamó:

—¡Gracias á Dios, Juan Roque!
En los ojos de éste relampagueó una mi

rada siniestra, diciendo:
—¡Qué! ¿está peor la pequeña?
Y sin esperar contestación de un salto 

penetró en la casa, en la que sobre el ban
co de la cocina descansaba, aletargada 
por la fiebre, una niña, su hija única, la 
Marujilla.

Juan Roque ía contempló extasiado. 
Cautelosamente pegó sus labios ásperos á 
los de la niña que abrió los ojos y sonrien
do como los ángeles dijo: ,

—Padre, ¿que me has traído? ,
Y entornando nuevamente los ojos cayó 

presa otra vez entre las ardientes mallas 
de la fiebre.

Juan no articuló una sola palabra. Des
colgóse la pesada y larga escopeta, y con 
el dorso de su dura y áspera mano limpió
se una lágrima rebelde que por su rostro 
resbalaba silenciosa.

Después, encarándose con su mujer, ex
clamó: .

—¡Nada; ni un conejo, ni una perdiz, ni 
un pájaro tan solo! Esto no puede seguir 
así, María. Yo, antes que hacer una mala 
partida, soy capaz de dejarme morir de 
hambre... Pero que tú no comas y que ni 
aun tengamos para curar á la Marujilla... 
eso, ¡voto va Dios!, que no lo consiento y 
soy capaz de robar para vosotras que sois, 
no mi vida, sino más que cien vidas que 
tuviera.

—Calla, Juan Roque—repuso su mujer;— 
Dios no querrá abandonarnos.

Juan dejó asomar á los labios una son
risa fría y desdeñosa, y encogiéndose de 
hombros dijo:

—¡Dios! ¿Dónde está el Dios de los po
bres?

Después, como aquellas pobres gentes 
no tenían que hacer fuego para preparar 
la cena, porque en la casa no había ni un 
trozo de pan, la buena mujer sentóse junto 
al lecho de la Marujilla, y Juan Roque sa
lió instintivamente de la casa buscando 
un soplo de aire que refrescase su mente 
calenturienta.

Recostóse sobre el berroqueño dintel de 
la puerta, pero cuando más se esforzaba 
en resolver el pavoroso problemadel ham
bre, más se enredaban en su cerebro las 
ideas sin hallar solución alguna á aquella 
situación angustiosa.

Al tio Genaro se le debía ha dos meses 
una talega de trigo y no era cosa de inten
tar que les socorriese otra vez. La pertinaz 
sequía había abrasado los campos aquel 
año, hasta el punto de que no se habían 
abierto las eras.

El vino se vendía á cuatro céntimos li
tro, razón por la que era imposible culti
var el viñedo. Nadie daba á ganar un jor
nal... Por esta causa estaban colgados de 
una estaca empotrada en la pared del za
guán la azada y él legón, ya enmohecidos 
de aquel forzoso descanso.

Quedaba un recurso: llevar cargas de 
leña al pueblo cercano. No era gran cosa 
lo que producía tal trabajo; una peseta 
por estar empleados un hombre y un bo
rrico: ¿más qué remedio había? Con una 
peseta, aunque las patatas y el bacalao es
taban carísimos, se podría comprar pan, y 
teniendo pan ya estaría contenta Marujilla 
y su madre.

Ahora bien: Juan Roque no había con
tado con una dificultad... ¿Dónde cortar la

llegar á una extensa loma cubierta por un 
espeso romeral se detuvo y se dijo: "Aquí 
mismo estoy bien. Esta es la loma de la 
Liebre, donde según dicen, hay más pie
zas que romeros... ¡pues al avío!" Y esto 
diciendo, descolgóse del brazo unos alam
bres dorados, cuyo extremo terminaba en 
nudo corredizo.

Después arrodillóse; ató fuertemente 
uno de los hilos metálicos al tronco de un 
romero, y así fué repitiendo la operación 
de trecho en trecho por la orilla de la lo
ma diciendo, de vez en cuando, al colocar 
uno de aquellos alambres: "¡Ajajá! ¡Lo que 
es la liebre que pase por aquí no se lo ha 
de contar á su abuelo!" Luego murmuró: 
"Uno me queda: este lo pondré al borde 
del barranco."

Llegó al punto elegido, arrodillóse y 
colocó el último lazo; pero al erguirse vio 
iluminarse un trecho del barranco; oyó 
un silbido rápido y agudo y el ruido de 
un disparo, que fué repercutiendo á per
derse en las fragosidades de la sierra.

Juan Roque lo adivinó todo: había sido 
visto por los guardias del conde. Vaciló un 
segundo en si se arrastraba como una cu
lebra hasta ocultarse en lo más espeso del 
matorral ó en lanzarse como un rayo y 
ganar el bosque de los robles; mas todo fué 
en vano. A una distancia de dos pasos vió 
el reluciente cañón de una carabina apun
tándole, y al guarda, que dijo:

—¡Alto ó te enciendo! , .
Juan se entregó sin resistencia y sin su

plicar. ¿Para qué? Sabía que aquel guarda 
llamado el Cuervo, se complacía en apa
lear leñadores, y que á los cazadores furti
vos les tenía un odio feroz. ¿Para qué, 
pues, decirle que no tenían que comer en 
casa de Juan y que su Majurilla estaba 
enferma? Eso ya lo sabía el Cuervo.

Así es que diciéndole: ¡vamos!, se enca
minaron, guiados por el radioso fulgor de 
las estrellas, hacia la cárcel de la villa. ,

Allí permaneció Juan Roque más de seis 
meses. Si hubiese cometido cualquier cri
men vulgar, seguramente hubiese sido cas
tigado con menos rigor, mas el cazar fur
tivamente en los montes del conde del Ce
rro era uno de esos delitos enormes que 
penaba la ley con arresto mayor, por lo 
menos. . .

Durante aquellos seis meses murió la 
Marujilla; su madre tuvo que dedicarse á 
mendigar por aquellos caseríos... ¿Pero 
esto qué le importaba al conde ni á la jus
ticia? ______

Así que regresó Juan Roque á su casita 
abandonada, descolgó la vieja escopeta: 
vertió en su largo cañón un buen puñado 
de pólvora, un taco de esparto, una bala 
de á onza y un segundo taco que apretó 
repetidas veces con la baqueta, y colgán
dose el arma del hombro con paso tran
quilo se internó por lo más.intrincado del 
bosque.

Después que fué cruzando barrancos 
largo rato, se detuvo. En su mirada relam
pagueaba un algo siniestro y espantoso. 
Echó mano del pedernal, hizo fuego, cogió 
un puñado de hierba seca, lo encendió y 
lo aplicó á la maleza, repitiendo la opera
ción en cuatro puntos distintos; y cuando 
la primera lengua de fuego se enroscó 
como una serpiente irritada por el tronco 
de los robles y de los pinos, Juan Roque 
exhaló un hondo suspiro de satisfacción.

En breve tiempo se convirtió el bosque 
en una hoguera inmensa. Las ramas de 
los añosos árboles se retorcían abrasadas 
por las llamas y las piñas de los pinos es
tallaban encendidas saltando en todas di
recciones, formando al cruzarse círculos 
caprichosos y figuras de pirotecnia.

Juan sonreía extasiado contemplando 
sn obra destructora. De pronto se contrajo 
su frente y adquirió su rostro una expre
sión feroz. ,

Al borde del barranco, en el puntal mas 
elevado, apareció el guarda encarándole 
los gemelos de campo.

Cruzó por los ojos de Juan una nube de 
sangre. ,

Encaró el punto de la escopeta a la do
rada placa de la bandolera que cruzaba el 
pecho del Cuervo, y oprimiendo el gatillo 
del arma con verdadera rabia disparó. ,

El guarda llevóse las manos al corazón, 
y doblando el cuerpo hacia adelante cayó 
rodando al fondo del barranco.

Y mientras el eco de la detonación iba 
repercutiendo por las concavidades de la 
sierra, v los enebros y las sabinas y toda 
la flora de la montaña se retorcía en aque
lla danza macabra del incendio, una in
mensa columna de fuego se elevaba, como 
si pretendiera escalar el cielo para pedir 
á la eterna justicia algo de justicia para 
los hombres.

Manuel García Lletlo.
______ -------------------------------------

LH 6UERRH EN Eli RIFF
Melilla 3.

Varios jefes rebeldes de Guelaya y uno 
de la de Mazuza, el Arbi, se habían confa
bulado con los imperiales para sorprender 
al Roghi en su campamento. La traición 
ha fracasado por decepción de los mismos 
conspiradores. .

El domingo pasado, día convenido para 
dar el golpe, el Arbi, con su gente y segui
do de los demás confabulados, acometió 
violentamente á los del Roghi. Estos, que 
ya estaban avisados por uno de los jetes 
comprometidos, se resistieron vigorosa
mente. . .En lo más empeñado de la lucha, el Ar
bi se vió entre dos fuegos: sus compañeros 
de traición, en vez de secundarle, estaban 
haciéndole fuego por la espalda.

Entre dos fuegos, y en situación deses
peradísima, luchó el Arbi durante cuati o 
horas, haciendo bastantes bajas, mientras 
sus hombres quedaban diezmados.

Cuando ya se vió sin posibilidad de 
triunfar, intentó, y consiguió, la retirada, 
y seguido de las mujeres y los niños de su 
kabila, que le esperaban junto al campo 
del combate, se refugió, en las escabrosi
dades del monte Gurugú. ¡ ,

Los vencedores, no atreviéndose a per
seguirle, se saciaron incendiando y sa
queando los aduares de Mazuza. .

El Arbi está en crítica situación. Quiere 
entrar en nuestro territorio buscando asi
lo, pero difícilmente podrá conseguirlo. Es 
posible que la falta de víveres le obligue a 
rendirse.

Varias kabilas roghistas atacaron hoy

leña? ,
Todos aquellos montes pertenecían al 

viejo conde del Cerro; varón cristiano y 
ferviente católico, que, cuando la desamor
tización de los bienes del clero, había ad
quirido por una cantidad mezquina nnos 
cuantos kilómetros de terreno; senador vi- 
tacio y estulto, pero tan influyente, que 
podía hacer diputado, si se le antojaba al 
mismo Juan Roque. , ,

Y el conde no concedía licencia ni aun 
para cortar un solo romero, ni le impor
taba que los pobres campesinos se murie 
sen de hambre; lo esencial para él era que 
sus bosques estuviesen bien poblados de 
caza, para divertirse en ellos unos cuan
tos señorones de Madrid.

¿Qué hacer pues? ,
De pronto parece que brotó en el cere

bro de Juan una idea luminosa, porque 
exclamó:

—¡Sí, si; nos hemos salvado!
Y penetrando sigilosamente en su casa, 

volvió á salir al instante, perdiéndose por 
entre los robles y los pinos que poblaban 
aquellas montañas.

Había cerrado la noche, pero Juan Ro
que conocía todas las trochas y avanzaba 
con paso seguro, lo mismo por los altos 
picachos donde anidan las águilas, que 
por lo profundo de los barrancos, en don
de tienen los lobos su guarida.

En breve dejó tras ,de si, el bosque al y

furiosamente á los imperiales en Arkeman, 
pero se ignora el resultado de la lucha que 
fue encarnizada.

Las mehallas imperiales han avanzado 
hacia Melilla. Los rebeldes, que están á un 
tiro de fusil de nuestra plaza, se preparan 
á cortarles el paso.

Extranjero
La huelga marítima

La huelga de los inscriptos marítimos de 
Francia continúa en el mismo estado, según 
las noticias que se reciben de los departa
mentos marítimos.

En Marsella, la oficialidad del paquebot 
«Isly» se ha negado á salir.

En Saint Nazaire, los capitanes de algunas 
grandes Compañías de navegación se han ad
herido al movimiento huelguista, considerán
doseles por este hecho como dimisionarios.

En varios puertos, especialmente en Nan- 
tes y en el Havre, se han producido inciden
tes que, afortunadamente, no han revestido 
gravedad.

La Compañía Trasatlántica francesa se ha 
Euesto de acuerdo con la Hambourg Amerika 

ine, con el fin de que ésta envíe al Havre un 
gran buque que recoja á los pasajeros que no 
pudieron embarcar el sábado.

El Consejo nacional del partido socialista 
ha votado una moción que ha sido transmiti
da al comité de gentes de mar, felicitando á 
los inscritos marítimos por su espíritu de or
ganización y de solidaridad y declarándose 
resuelto á secundarlos en todos los medios 
que se hallen á su alcance.
Término de ama huelga de fe- 

rroviaidos.
Hoy se habrá reanudado el tráfico en los 

ferrocarriles de Buenos Aíres, que se hallaba 
interrumpido con motivo de haberse declara
do en huelga el personal de empleados y obre
ros.

El conflicto se ha solucionado por medio de 
un arbitraje.

El gobierno prepara un proyecto de ley de
clarando obligatorio el arbitraje entre patro
nos y obreros de los ferrocarriles.

EMWIi MI AMMtt
COSTA RIGA

Los Sres. Segarra y Juliá, que según he
mos leído se habían propuesto recorrer 
Europa et ultra, andando á pie para reco
ger y publicar sus viajes, han dado al 
mundo literario el relato de su excursión 
por nuestro continente en el libro tjttulado 
Provenza, y otro relativo á la isla dt* Cuba 
en su actual estado después de la inde
pendencia. •

Luego en San José de Costa Rica han 
publicado el libro dé que tratamos, lo más 
completo que hemos leído acerca de esta 
república. No juzgaremos el libro en el 
concepto literario, porque no parece que 
los autores se han propuesto escribir una 
obra con tal carácter, en otros conceptos 
nos parece excelente. Triple coraza de 
bronce han vestido en sus multiplicadas y 
difíciles excursiones; a una no domada 
naturaleza han opuesto un temperamento 
fuerte como ella y como ella indómito,exa
minando en todos sus aspectos una parte 
de la América Central, muy digna de ser 
visitada y$descrita;en la cumbre del volcán 
Irazú, cumpliendo una promesa, han escrito 
sus nombres, el de su maestro en Valencia 
y el de la escuela en que han estudiado; 
han recorrido la historia de la época espa
ñola y de la autónoma y han dibujado to
dos los rusgos de' aquel país y dé sus ha
bitantes, dándolo á conocer en nuestra 
Península, que tanto la desconocía.

Historia, descripción de la fauna, flora, 
agricultura, comercio, costumbres y cuan
to puede importarnos acerca de Costa Rica 
forma el contenido de un libro que nece
sariamente habrá de consultarse por los 
que estudien aquellas regiones. Nombres 
ya olvidados en España pero que nosotros 
recordamos y conocemoscomo el del 
doctor Fernández Ferráz, nuestro maes
tro y de dos generaciones, al menos en 
Costa Rica, vuelven á sonar al oído de los 
españoles. El más amplio espíritu de tole
rancia, el mayor cariño á las tierras y á 
las cosas americanas son caracteres que á 
primera vista se descubren al abrir la 
obra. '

Ignoramos si correrá tanto por España 
como por el mundo sus autores; pero le 
deseamos la misma fortuna que á ellos, si
quiera para que no se diga que los españo
les que kan paseado por todo el mundo 
conocido, se limitan como el caracol, á sa
car la cabeza unas cuantas líneas fuera de 
su pequeña concha. Mientras no haya 
muchos como Segarra y Juliá, la antigua 
leyenda española no podrá continuarse en 
manera alguna, y es preciso, como Cáno
vas decía, que la generación actual no se 
contente con leer, sino que se dedique á 
proseguir nuestra historia.

¡Ojalá saliesen de esos establecimientos 
docentes de España quienes como Segarra 
y Julia diesen fe de vida de nuestra raza 
y nuestro carácter en las naciones del ex
tranjero! ' .

Dicen los autores que son pobres; no lo 
sabemos; pero sí que de espíritu no lo son, 
v que el libro así lo confirma. PorTos sen
timientos que expresan acreditan cuánto 
aman á los americanos, y por lo que han 
hecho prueban su origen español. ,

¡Qué no podrán decirnos de otras repú
blicas los que han dedicado á Costa Rica 
un libro que puede adornar las mejores y 
más nutridas bibliotecas. ¡Dios proteja á 
los viajeros valencianos, que renuevan es
cribiendo y luchando con la naturaleza 
las aventuras de Ercilla, y Dios los traiga 
pronto á la patria que honran con sus pe
regrinaciones y escritos en esta muerta es
tación de las decadencias y desalientos 
que predominan en España!

DE BARCELONA
Caála de los globos.—Tiradores 

que llegan.
Barcelona 3—El globo “Júpiter" ha descen

dido cerca de Malgrat, el “Gerifalte" en Salt 
(Gerona), el “Cierzo" en Llissa y el “María Te
resa" en Arenys de Mar. El “Alcotán" cayó en 
un bosque en el término deBonmani, quedan
do colgado de un árbol.

Desconócese hasta ahora el paradero délos 
globos “Reina Victoria", “Amanda" y "Norte", 
tripulados, respectivamente, por los señores

don Juan Montojo, el teniente Fernández Ma
lero y don Esteban Salamanca.

El alcalde de Berga ha telegrafiado esta ma
ñana que á las seis había pasado cerca de tie
rra un globo, preguntando los tripulantes á 
los colonos el nombre del pueblo.!

Las anteriores noticias han sido traídas á 
Barcelona por palomas mensajeras.

Han llegado los conocidos maestros de es
grima San Malato, Kischoffer, Galante y otros 
varios. .

Concurso aerostático
Barcelona 3

El conncurso de globos que se verificó ayer 
ha estado muy concurrido, produciendo las 
entradas unas 10.500 pesetas.

Tomaron parte diez aeróstatos, ocurriendo 
algunos incidentes y averias que imposibili
taron la salida del "Asturias" y “Jesús Duro", 

El globo tripulado por el señor Herrera ha 
tomado dirección hacia Francia.

Otros dos también han sido llevados por la 
corriente hacia los Pirineos.

Los demás tiénese por probable que han 
descendidocerca de esta capital.

Guía de aspirantes á carreras militares
PARA TODAS LAS ARMAS Y CUERPOS.- 

OBRA RECOMENDADA OFICIALMENTE.- 
5/ EDICION.—MAYO.—1907.—Utilísima para 
cuantos toman parte en la presente convoca
toria.—De venta en las principales librerías de 
Madrid y puntos en que se verifican los exá
menes.—Precio una peseta. Depósito central 
de ejemplares: Madrid, MONTERA 20. ACADE
MIA CIXTCO-MILITAR.

OBRAS NUEVAS
“La transparencia del cuerpo animal", 

por el doctor Elmer Gatés.—Precio 50 cén
timos.—Atocha, 147, principal

incxpoTta-xite
Estudiando el medio de corresponder á la 

ayuda oon que nos favorecen nuestros lectores, 
cada día más numerosos, y de acuerdo con la re
lojería de D. Julián García Herraros, queda es
tablecido el siguiente convenio.

Todos nuestros suscriptoreíf pueden adquirir 
un reloj garantizado de pared ó bolsillo, con 
una economía de un 20 por 100 en los precios 
corrientes, á pesar de verificar el pago por pla
zos mensuales á esta administración.

Véase en el anuncio de la casa, inserto en la 
cuarta plana, donde se detallan clases y precios.

Las cartas de orden al señor Administrador 
de este Diario.

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciades por 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrega su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid.

Gran relojería de París.
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•/”nrK Porcelana de Amianto, 
declarado reglamentario 
para el Ejército por Real 

<orden de 29 de Mayo de 
V1'' rlÁlLlt Ar; 1905; y de tierra de in- 
VMlMX't WWV' fusorios sistema BER- 

KEFELI». Lo s mejo
res sistemas. conocidos 

vyy hasta hoy.

Monopolio de venta para España 

Ricardo Gutiérrez Solana
Esparteros, 3.—EL ANGEL

MADRID

Espectáculos para hoy.
LARA. — Autómatas Narbón. — Secciones 

desde las seis de la tarde.—Astolfo.—La tuna 
salmantina (estreno).—Cinematógrafo.

APOLO.—A las ocho y media.—Cinemató
grafo nacional.—La reina mora.—La reja de¡la 
Dolores—.—Cinematógrafo nacional.

ZARZUELA.—zX las siete.—Bohemios y Mon- 
sieur Alberts con sus 14 osos polares.—La ra- 
balera.—Ninon.—Ruido de campanas fy Mon- 
sieur Alberts con sus 14 osos polares.

GRAN TEATRO.—A las ocho y media.—Sin 
comerlo ni beberlo. - La edad de hierro.— 
Los tres gorriones.—La brocha gorda.

ESLAVA.—A las siete (sección vermouth).— 
La fea del ole.—El chato del Albaicin.—La 
hostería del Laurel.—Apaga y vámonos.

PARISH.—Agías nueve y cuarto—Gran fun
ción, en la que toma parte todala compañía 
internacional gimnástica, acrobática, ecuestre 
cómica y varietés que dirige Williams Parish.

FRONTON CENTRAL.—A las cuatro y me
dia.—Dos grandes partidos: Primero á 40 tan
tos: Elicegui y Velasco contra Eguia y Elola. 
—Segundo á 40 tantos: Melcher y Fuster ¡¡con
tra Gabriel y Ugartc.

Imp.del Fomento Naval. San Bernardo 1$
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AGENCIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene suonrsalee ni está fusionada con nin
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjage al solicitar servicios de 
esta casa que ios representantes do la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan on las casas sin sor previamente llamados.

Tir®5?Sa<ásM., «mít o b &s , eeti»nires y el»ee de «ervtel*»

La Union y al FOnix Español

30 años de vida tiene el

ABUABIO DEL ■CIO
DE LA INDUSTRIA, 

DB LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

DE ESPAÑA
CUBA, PUERTO RICO, FILIHNAS. ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

<BAXX.I.’5r-BAIX.X.XEBE>

PABA

---------------- 1907----------------
Precio: 25 pesetas, franco de porte.

afioe anteriores.

CONTIENE
DATOSt Eitadíetieon.-Geográficos.-Hirtóri-:^-

PARTE OFIDIAL, detalladísima, por estar 
roeonocid* de etUlded publica

Todo. loo lifieantei que

■ática, histórica y esladístUa. con

y Filipina* por los des ordenes de apellidos y

&
De venta en la Librería editorial de BaUly- 

BallMíre é Hijos, Plaza de Santa Asa, 10, MadHd, 
y en principales del mundo.

pMwÍ*|S8B®a de Kspeñ», FipMeNi$$ lá ©©estpa

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de 
Denena máquina.

En acero ó níquel................55 pesetas.
En plata............................35 »

(Cuatro plazos.)

Gran Relojería y taller

» JDLIffi 6.a OS^BOS
Mesón de Paredes, 46.—^iadrid

SERVICIOS DE S COMPAÑIA T8ASATLAMICA
Gtisaqaio qne esta casa hace

á los snscriptores do este Diario:

Relojes de bolsillo.
Roskqpf legitimo en plata, 50 ptas., cinco plazos 
Idem id. en acero ó níquel, 33 ptas, cinco plazos. 
“Cronómetro Verdad“, superior, 20 ptas., cua

tro plazos.
“El Travail* extraplano, moderno, plata, 40 pe

setas, cinco plazos.
Idem id., acero ó níquel, 25 ptas., cuatro plazos.
Para señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas, 

cinco plazos.
De pulsera, modernos, para señora en plata, 40 

pesetas, cinco plazos.
Idem id., id., acero ó níquel, 30 pesetas, cinco 

plazos.
RELOJES DE PARED

Regulador, quince dias cuerda, clase superior, un metro altura, 45 ptas., cuatro plazos.
Idem id., id., id., 70 c[m., 40 pesetas, cuatro plazos.
Regulador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 c[m., 27,50 ptas., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 ptas., cuatro plazos.

- Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos.
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. Administrador de 

este Diario, asi como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y ape
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los relojes.
OTA Los relojes se envían con un aumentod e 1,50 pesetas por portes.

DIRECCIÓN

CONSULTANDO EL 

ANUARIO 
FRIERA
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS 

10 DEBE FALTAS ES NINGÚN DESPACHO

Línea de Cuba y Méjico
El día 17 de'Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XIII“ direc ' 

tamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacifico con trasbordo en Ha
bana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo' 
Domingo.

Línea de New-York, Cuba yg Méjico
El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo1' directa- - 

mente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li- - 
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana..

Línea de Venezuela-Colombía
El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Monserrat* directa- ■ 

¡ mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto * 
í Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 

Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes ■
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto - 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- - 
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri—■ 
nidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipinas
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Alicante"1' 

directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los
* puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires.
5 El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIII“ direc

tamente para Santa Cruz de Tenerife^ Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

. Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco*, para Fernando Póo 

con escala en Casablanca. Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tónger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. •
^Salidas ( e Tánger: Martes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 
alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. ’

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encar
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuy» 

f venta, como ensavo, deseen hacer los exportadores.
í v • . . ■ • / .

lia Mutual HncrloTEspañola, SOCiEOBO TEBBIBEBBJIEIITE fliufl 1 7 d e  PREVISION ■

Se administra por sus propios socios y funciona bajo la inspección del Estado
por las layes de 3 de Diciembre de 1899; 26 y 27 de Marzo y 2 de Abrd de 1900

<© coRfuméiirEgt 0on piras sociedades análogas emite acciones ni obligaciones de ninguna espacie-
Su es w;Enteramente mutua con propios medios

necesita del concurso de accionistas; y, por consiguiente, sus beneficios se reparten por sgisal y pertenecen á sus socios

Los beneficios de los socios exceden á los que rinde el interés del capital colocado en la Caja de Ahorros de Madrid.
La inscripción puede hacerse á cada una de las cinco series que comprende el seguro.
Para garantir las cantidades entregadas por concepto de seguro de vida, existe el contraseguro ó seguro para caso de muerte. 
Las series y sus cuotas de seguro de vida, son las siguientes:

REPRESENTACIÓN EN ESPAÑA.
Cuota

Serie A, %5 pesetas.—Serie 18,1O ídem.—Serie C, 5 ídem.—Serie D, 3,50 ídem.—Serie F, 1^5 íd^m 
Con la inscripción en la Serie C, se obtiene la redención de quintas. * flfioiBas: jUamuÉs mi la Encana 8-10018
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